Nallely Ledezma Menchaca
Experiencias de mi visita al “Río San Rodrigo”
En mi niñez recuerdo haber escuchado comentar de días de campo en el río San Rodrigo, y al escuchar hoy en día que existía alguien que era “amigo del Río San Rodrigo”, me hice a la idea que lo protegía porque era un río muy importante y bonito, y que como lo protegía y había muchas personas que lo mencionaban imaginé que debería estar muy bien, y sobre todo conservado. 

Al ir en el camino, ver el paisaje mi idea se reafirmaba; justamente esa idea empieza a venirse abajo al ver a la empresa en la entrada, al ver la polvareda, la maquinaria pesada, en mis pensamientos eran muchas las preguntas ¿Como estará el río? ¿Podremos entrar a verlo? ¿Donde está la ley, que no vigila todos estos impactos?
Al empezar a avanzar por el camino, empiezo a ver solo desolación, árboles secos, polvo, y no había agua; ¿dónde estaba aquel río del que tanto hablaban?, ¿la conservación?, ¿la ley? Mis sentimientos se transformaron en tristeza, decepción, coraje, y hasta cierto punto impotencia. El ver como la ambición, el deseo de superación y de vivir cómodamente nos lleva a llevarnos de encuentro y no darle importancia a cosas tan necesarias e importantes dentro de nuestro diario vivir, dentro de nuestra ciudad, parte del ecosistema. Cómo somos capaces de en un solo instante desaparecer algo que tardo años y años en su formación, algo que le dio muchos buenos momentos a niños y familias. Un río que es el hábitat de innumerable cantidad de especies de flora y fauna, un río que es el agua y plantas que algún día necesitaríamos, y que parte de nuestro ciclo vital y que ellos tienen su propio ciclo que cortamos al intervenir. 

Es triste, desepcionante, desmotivamente y desmoralizador vivir en un país donde el medio ambiente es lo último a lo que se le toma importancia, donde primero está la corrupción que la salud del ecosistema. 

